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ANUNCIOS GRATIS PARA LOS SUSCRITO RES. 

DE LA PROVINCIA DB TOLIDO. 
AÑO ·111 •. l' , 

¡ q,; SáJuulo :1:1. (le .4.Jn-U de :1888. NÚM.lS. 
. "r' 

SANTORAb:Y'·EFEMI<:RIDES. pregunta, nuestras investigaciones nos han demostrado, Entre las' producciones notables que han dad.:o a co'-
-_._--¡ que, en el estado presente de los conocimientos y de hocer en estos' últimos tiempos el desarrollo del estu'" 

Dia 12. Domi~go. "~"P,~s¿ü¡ DE RESllRI\ECcioN. Stos. Victor y las prácticas rurales, el cultivo en pe(lueño es el que, dio de la economía política en Alemaniá, metecencor .. 
Zenon.-;-Mucre el ilustre Rossuet (.Jacobo Benigno), elocuente deducidos los gastos deproducCioü, realiza, en igual- 10cá'rSe en 'primera' Hnea los Principios. de F¿col1omfa 
pra¡lor ydignoouispo de Meaux, enI7M.-T¡:,ítado (le pn de dad de calJida y condiciones,el producto néto'máscon- IJolitica del prafesorG. Roscherde la Universlda~,~é 

¡ .Utre,cht, en 1713.- Los franc~ses ocupan á Bilbao, en ,182:L sí.derable. En :cuanto, á la segunda. p.rebO"unta, tain bien Liepzig; obra que puede considerarse coqlO~lprIm~~ 
Dlil 13. Lunes, S. Hermenegildo rey .-Es consa~radn la cate- l' 1 ' . di" '1 ' . d' 1 't do' h' t' . c· ilustrada 
. dral deToledo~óÍ' 6rdl'n 'del santo rey' Hccaredo, en' n8i.~ es 'e: cUtivo enpegueño el que, aUmentando la pobla- ensáyo e aap iciclon e meo o lS OrI 0,-::. ,,: 
'o' .Proclamácion 'del'emperádor Carlos V eri Madrid,en 15'16. cian' de las campiñas, no sólo acrecienta la fuerza que por Savigny, Eichorp. y otros. j:)n el estudio de la J\lr!s­
Dial~.Mart~s; s; 'l'iburcio y S. Valeriano! mrs.---Horl'Íblc fla:á los Estados la: densidad' de la pobl::icion, sinoq ue prúdencia,-ale~tudio de 1~ economíá politíc~ .. Las .m-

sequía en' España, quodur6' 13 años, en 28f¡t de la creacion~- ,asegura extensas salida's i los Prod uctos 'cuya fabrica- vestigacione~ pro,fundas ~e Ros~her! ;ljl-.erudlcl~n., Ini7 
E~ sitia,da y d.est~uidaJerusalf)n por Vespasia,no, el ,año 71 de . cjúny ~ambio estimulan la pmsperidn,d ll:lii1 ufacturera. mensa de q ü~. da pruebas, la c9nc,l,[¡ac~on de 117ch9~ 
nueslracra~:-Sol]c:orv~rLÍdos :! la.fé V,aleriano, y. Tiburcio, ellya . Est~scótiél~siones p,odrán '11~r. b!en no conciliarse ,con históricos curio~os, que abundan en.su ~l'¡ra, hacen '¡¡U 

, co~n:¡em9raclO.n .Qelebra la,lglcsia, en 22L-Nac,e ,e!1 l\Iaddd . las rdeas mas generalmenterecl bldas; maS no por eso ~e~turamut i'nt~res~!\te,y ~tr~?ti v.a.á~lj .~ár~ "lá/; '~er.!. 
F,ehpelll, enl!S7~. .' .. " . . •. . •... . deJ"lll de ser el fruto d obsel'v' c'o s .. t't d sonas extr. ana .. s .a. loS estu. dl.OS .. e.con. oml. c. 0.-nO.lltlC.OS."shi Dia.'l;).'l\fiércolés .. Sta. s,. Bas.ills. á y'Anastasia nirs.":': Esásesi-' e al ne cuya exac 1 u .,. .\' ,t'.) "d 

. es l'ncon>nstable . q' .'. l' ,. t' d hablar d'e ,la's"l:d' J..'a's' n'ue'v"·sIlén .. as' 'ue' ugu.d. e .. z.iCy,' e.' ("i1atloAbraham'Lincólll,'presidénledéfos.Eslnilos-Unidos;é\r18HS; w; i, y. ue'son' as Ulllcas que es an e e... " 
Dia 16. Jueves.' Sto. "l"oribio de Liébana y Sta. Engra'eia vír.· acue,rdocon)os h~chos .existentes. en . la: actllillidad.ll (1) el)úgíry; qUé, dari.· mn ,alto, p'recib (~l,as 'inyesti~ac~<?,~'~ 

gen y tnártir.-'-Fernando 111 de Castilla tomA .;\ Jaen', en t 2tli., Nuestro e.,stqdio 'seria interminable. si hqbieramos de Roscher. . .' . ..' .." 1" JJ.' 

Ola 17 .. Viettnes;S; Aniceto papa y . mI'; ,y ,la beata: María 'de .contin uar extractando las o brasde tbdM'lósecono':'En un trataao' de este: ilustre' ecbIi.Omtstá' t\.t~ ~~~ 
i .,qeJ,e¡Slls ,vg'7"":"1Lós Reyes Ca(ólicQs conquistan ú 10$ 1ll.9rQs,}a . rhii;t~s r~~pept~ g~\la':s~ i)~ivisio~ de Ja p¡;oplédad ; por De, la política de J~ :4gric~llura ,trf~~c~do rpJraptéS 
.ci\lda¡.\dc Guad\x,en H89.. . .,. ' .. GUYl\r3zQnnos:limitaremos á hacer algunas citas más por M, H. Wolowskfen 1857 ,dlCe: «l':1 a~re,ceT,lta-: 

Dhl'1;s. Sápad<!. S' .. EléJ,lfér!o ob. y S. Per~eGtomártir .. d.e. 'de economi.stas que .go,:zan de lipa reputacíon europea miÉmtó de la pobJ'ac.iOri, p,artic.u!i~·írHmt~ '~,n las,:ci .. u.d~~ 
Córdó'ba.,c.;.tas c6des de Briviesea . ordenan en 138& 'qué el Id' d 1 t f, .. di· h b t g rqle ex.lO"én prO 

"~rimógér\lto¡]e IQsreyes de Castilla lleveeltftulód((Pc(iléipe de . y :lS . e.tr.es·agrónomos, dds alemanes y .uno inglés; es ,y a .ras Ot~~ClQT,l; e 0.8 .. ~. 10 .':1 c,' ",<:>,. . .,,: 
!;\\'slúl'ias,.:.1..Fúndásela Academia de la Bistul'ia; en 1738;' cUy,a 0P!lll()n no puede, ménos .de serd.e gran pelo en duetos ,lIlas rlt¡hcados y masrefinadoS •. ~a y:óf,~ct~}:~! 

"o¡. , esta cuestion; ind.icandQ.'tan·sólolos' nombres y obras cúltivo intenso .. En el momentot¡n qué este prh'lc\~l~:,q. 

;ESTUDIO 11. 
j\ ! i" n ; ;;', . 

olQPtNIONES DE, LOS ECONOMISTAS 
¡ láeerca'de la súbdi~isitlli de 111 propiedad territorial. " 

,'):;!" " 

( CONCLUSION~) 

'M.: Ir ,I'a.ssy • ministro. que fué' varias. veces. del (rey 
~u.i\l,'~r,lipe'iP~~ ,de:;Franqia '.f rpiembr9 de~u In;:¡'t~úi~p, 
~n lf't!1-i 99H, d~, ~~~qcIdp v:ol)1!l}cn,Pero ~uy ~jlS~anGl:ü 
fqqi~:M~sti~ua.,s~~ iY:l¡~tq~y prqfundos c0n,0Clqneuto,s, 
hitih41i:tqa )jFl~ systeme~lde .cultufe pUle. leU/; mflu~l1¡;e s~r 
l'écQ~ol1J.te. soc.~al, ha sometHlo la cu~stlOn a Una luvestl­
gaci'on cohcien~\l~a~ En el" cap~t~lo, 1, ° expone l:¡.pa~te 
l¡.istót:ic:l¡ investiga (ln el 2. 0 la¡>causasde la diversidad 
e~ los ~~t?'d()!> ,de .ou~tivo ,;trat~ndo primYt:9de.1a.in­
~llénci:¡. qua en ellos ejerce el j:)stado de l¡¡s pobl¡l(;noQ~s; 
despuElsla~especiesd~ prod~~tos'y ,de con~p,r;nq~;)os 
olimas, la iJ.átUl,:a,leza de los ,terrenos • .y por 1l1tlIuo"Ia,s 
Iey'El!>.¡?i v}I,es .T~¡ü(\, ep 'el:}. ~ dH l~ J;l¡0.tencia,pr04 ~(1~1 ra 
de Tós diversos modos de cultiVO; yen el 4.° y ultlIno' 
Q.~ ... Ja,4!"iDJllU~!l~lª" d~~"IIÜS.mQ,sA~!l.Ia, "eC.QGJ;uni:,¡.·,,socia,lj 
dedicando un apéndice á exponer cuáles la reparticion 
de' la/propiedad 'territdriáll en'Fráticia;ycuálesison los 
progresos de la subdivisi'On, de la mismá en aquell9J 
na,ci.on.,: ¡,:¡ i )" ,', ,.' ." , ,:,,' 

Despu~sde sostener en uaa:discusioni, muy docta" 
ql1ecadi\ modC;),:d~c,ultivo e~~¡i generalmentejus~Ulcado 
por Jas; pon~lici9n{ls el>peci3rl~s, ecpuóluic:;\s, soci:¡.les, le:) 
gislat\yas yclimatéricas á ql1e cadaI1acion está sujeta 
i á que o liédece cada iocalidad ; investiga si, en el eS·7' 
tado actual de los conocimientos y de las prácticas 1'11':" 
rales, es el culti'V& en' p'equeñó, medianoó i:iii'gr:i:nde, 
el que realiza, en igualdad,de superficie y demás cir­
cunstancias, el producto neto de mayor consideracion. 
Lasq ue'con este motivo expone,. los,documentos esta­
dísticos que aduce en apoyo de.su opinion, sin,garanti.,. 
zar, ,empero, .como ,!lombre prudEmte, la. eXactitud de 
losq ~e ,no, ha. podido. comprQbar por ~i mismo, le lle­
nllá.dec~ararseen favor de la propiedad en pequeño 
en to'ssiguientes términos: ., " 

«En puantoá los hombres técnicos,-á los agronó­
mbS.!:.:: fum bien se han mostrado, por punto general, 
rruis'pil:rt1darios de la,s granjas extensas qué de las pe-

. queñas, y muchas rá~dnes explioansu preferencia. El 
cultivo en grande tiene una ventaja que con frecuencia 
se mnnHiestaconbrillántezj ,cual es la d.e que .ningun 
QtI'o cQnsigu.e tiln bien, ni con tanta pront~tud, el cam­
pia.r~l aspecto de lascp¡uarca.s en queda agricultura está 
a~ras,ada.ó perrpanese e~tacion.a.ria;,llevaP19 á ellas pre~ 
<¡llsamente lo que mas les falta, luce,s y yapltáI; y de aqUl 
la prontitud en las mejoras que consiguet~alizar.» (1) 

'«('Por lo que á nosotros hace, ex.en'toS de fodá pre­
venclon teórica, hemos consultadO' los hechos en 'lo que 
estósfienen de esencial, y ellos sol6s nos' han sugerido 
las conclusiones que hemos deducido'y sentado.» 

«En el fondo, todo se reducia. en esto, á determinar 
dos hechos. principales: ¿ cuál es la potencia especifica 
de los di VerS91i ,w<j)qos de c~lti vo '! ¿Qué influencia ejer­
celllos mismc;l$, en el est~do, actividad y bienestar: de 
las¡iQblalfiones1~AhQ'¡;i\ bi,E)u. ~n cua.ntQ ¡i ¡á pri)liera 
ti' ", ,"'J"."',.' '¡"" .'\ , "¡!' "\' , J.,I;, •• ,." 

(1) Pág. 145 de la edic. de ,l84G. . 

. de otros economistas que ya son favorables, ya contra- prevalecer, es indispensable ,pita que sepel:feccl'Qp~, 
rios :ila 'propiedad en peCl.ueño, . . , '.... qu~ la éxteíl&10n dé las heredades se dismínuya 'en J?rp-

El DI'. K. H.Rau, de la Universidad de Heidelberg, porcioncon .10s c:Jpit:des y cón. el trab.aJó de q~e el 
,autor de "!lno de los tratados más extensos y más doc- dueño ó propietario pu~dedisporiet ..... Mlentr.a~ 7 no 
! tos de ecónomia:lJolítica qúeeh lcngna alemana se <;0- hace mucho, COn otro modo de explotacion, laJieredad 
,nocen, y que posee, á lo que de él se deduce, ese gra.n podía fácilmente llegar á ser demasiadt) pettúei1~,~~b~ 
conocimiento. de los h~chos y de las autoridades rela- el contratIOaparecerá ahora con frécuenc1á dema~l~~jo 
tivos al a:sunt'o, que caracteriza en geneml á sus con- gmnde. Así, por ejé,?plo,.~~ .el Wurterri~(irgo snpel. 
terráneos, asienta en .princi?io como verdad incontro- rio1' los autores estan unammes en queJarse de 'la 
vertible, que las granjas de corta extension ó de me- extension demasiado grande de los flindos heredit~rios 
diana cábüla.¡, ,dan n? sólo un producto bruto. más delos labriegos. El labrador ho se ehcuentraene~tado 
considEtrable,;<sino q u.e t1Xm bien lo es el n~to que pro..; de levantar las construcciones necesarias, de mlJnte-

. ducen;si bien añade .que sería de desear que haya al- nel'ganado suficiente ,porque ni puede enagenarni 
g.Utio,s,g,randes ... propie.tarios que emp.retidani nuevas hipotecar su posesiono Así es que so16 explota una 
mejoras. .;. '. . . porcion, y el restO, que es la mayor parte , per~a.n~ce 

Las obras de Rau .. estánescritas con gran claridad herial. En circunstancias semejan téS, la mera. dLVISlOn, 
ydeLtodo. conformes, co,nlós. principios másacre4ita ... , de la propiedad puede ofrecer una gran ve!}taja. Rau, 
do$. y,c~m:ien,tes:én n:uestros dias;fGlrman<;lo.las doctri"'; cuenta que una'hacienda: d~ 'mediana extertsi,<)ll, situ~~a; 
nas idei,;\.dam ,Smith j!;deJ,; B. Say,la:base.desúLehl1-' aulas cercimias de Heidelberg ,'se repartió ént~~ ~ré~ 
buch d(:ti¡politis.ehen OEoQ/lomie (Tratadode Economiilpo:... hermános, y que cil'cl.tnual de' estos recolectaba ahorá 
litioa),.qUf:l cQnStll. ,detres.tomoSen 8;° priolongado,cúyo' más en su parte, que antes el padre .en: el¡to:d_o. Ya 

'primer tomo contiene la economía política propiamente Columela habia hecho mencion del caso del dueno de 
d~(lMFó.la...teoria,de,lal'iqueza ;el'·segundo lacíencHr' "uná'viña: quehabiada:d:a"-en·dote"á unahij{t·I~i·teTcem 
adrp~ni~trati ~~, ,y~l ,~~r9~~91a de l:\a,c~~~da. Sin el;rlj:l(lrl?o, parte, sin que su .prq<\uctp di~rpinqyera, ~un cuando 
esclarecévarlOSpuntos q~e l()s, dos. celE)Qxes ecoqOI):ns:", solo le habian q,ueda clp .::JQsl.ojrQ3 dos tercIOs; y ha­
tas nb'l'rabiarr prorundizado Suficié'ntemente. Sobre todo biendo dado des pues á otra hija la mitad de estos ¡el 
en el'tereer tomd;'qué'dedica'átratar de' la. háCirnda tercio que!e (J.uedó, k. IH:oc).ucia. c,,~si ta.!1t~L~.O~.O toda 
pública:; Se leehunainfinidad de nOcioneS enteram,ente la viña, ,antes .. de haber.dotado~a sus.:~.aas_hlJas ..... 
nuevas Jacerca .de los ilh puestos, y de ideas prácticas Cuanto más complicadBs y perfeccionados son los mé­
que por lo comun no se encuentran en los tratados de todos agrícolas, más onerBSO es todo lo que obstruye 
esta clase. la libre.cil"C:ulaCion:fdelosbiepesra.ices, :tantopat:$..;los 

«La cabida de las heredades, dice contrayéndose al propietarios, cua~t? ,I?ara l:-?s, e,aI?V~li~,tas que busca.n 
asunto de nuestro estudio, es un hecho muy impor- una buena cQlocaclOl'l"'para"s'tls 'C{l'plt'llles. El sostem­
tante, tanto bajo el punto,de'vista del producto, cuanto miento de las restriccioües eqúivaldria.á una prohibi­
de la situu¡c!p',u ilJ~rs~l}.!.~ I,Q~ laQ,ranAre&1 Y'H'!S necesa- cion de mejorar.<la economia'ruraL . .f",Oi:erto es que si 
rio buscar hs 'causas que influyen en sus dimensiones la subdivision trasPasacicrtpS,.Hrpites, la di vision del 
en la historia de cada nacíon, en su legislacion, yen trabajo, la produccion y J~ civilizacion experimentan 
su situacion agrícola general. Si estuviera demostrado consecuencias se,risibles;y con' frecueneia tíh~ po~cion 
que la division de las superficies cultivadas se acre- notable del trabajo humahose ve condenado a la mn0-' 
cienta. regularmente con la poblacion, resultarian de cion, por faltadeocupacion ,suficiente. Lo pro~io au­
ello infaliblemente las conSecuencias económicas más cede en cuanto' concierne á los: ganados. 'SluQa 
funestas. Es, por lo tanto, muy conveniente investigar peq\leña hacienda oC~,paen su,exp,lotaciop Ypa.,;~ te~er 
dóndecomiem¡a la subdivision exces~va, y qué dimen- estiércoles, cuatro caballos y cuatro va.pa,s, S,U,d!~lSlRl?' 
siones debe tener una hacienda para que. pueda explo- en cuatro partes mantendrá,,una,pr:op,o¡;cionana1pga; 
tarse 10 más ventajos~mente posible: Sin disputa. n.o pero si la subdivislori. continúa, corno no' se' p04.ri.a 
puede á este respecto haber medida ó cabida fija, y hay entretener ni mediocab'allo, ni media vaca,' todo se 
ptecision de buscarla en las condiciones a,gríeolaspecu7" menoscabaria: ... Pueden citarse dsos' numerosos en 
liares á cada comarca. La utilidad económica de una los que la subdivision, Ilevadáál ex.tremo, ha pro:o~ 
superficie dada se manifiesta por la reunion de los tres cado consecuencias deplorables ipero basta traer a la 
hechos siguientes: 1.0, que dé la renta neta más crecida memoria, lalrIanda y ciertos distritos del Wurtem­
al propietario y al Golono ú,empresa.rio: 2.° queocTlpe burgo. Yo he tenido ?casiond~ hacer ?b$ervaoio~es 
y mantenga al mayor número posible de individuos; análogas en las aercamas de Gotlllga, PlUS qu~ se dife­
y 3.° que permita vender, para el consumo de las demás rencia mucho á este respecto deLresto dEll H?-nnov:er ... 
clases de la sociedad, la mayor porcion posible de Cuando el cultivo muy en pequeño (el cultivo enanQ) 
productos: luego más que de principios,es una cues- ha llegado ':i cierto desarrollo;. basta una escasez Ó 
tio!} de hecho, de práctica y de experiencia ..... En cualquier otro accidente, para precipitar en masa las 
efecto, la subdivisi.on de las propiedades, no ofrece heredades subdivididas ..... La situacion más ventajosa, 
ningun peligro: porque en oada nacionva sólo hasta el en ambos res'pectos, polítko y económico, es aquellii 
punto marcado por el 'COnjunto de circunstancias eco- en c¡ueseencuentran heredades grandes, medianas y 
nómicas que.enella predominan.» (2) pequeñas, pero en la que domina la mediana,propi<:dad. 

La. producciOli se desarrolla entonceS, en todos, sentIdos, 
(1) pág. 147 Y 148. ',. l' 1 d' t'b ." "Q,Q la 
(2) (frundsoetze der Volkswirtltschaftslekre, tomo 1, pági.:.' . G(jl,n a!tpay0.r: eJ;lergl<l,; .s,~,,º,pera a. ~S f1 .I.lOl,? .... l'<. 

na 469-5.' edicion. mayor equidad y conforme con las tendenCIas doml-
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nantes en la sociedad, y la subsistencia del pueblo está 
mejor asegurada ... Si no hubiera propiedad en grande, 
con dificultad se evitaria el cultivo enano, porque mu­
chos hombres, no encontrando ocupacion como jorna­
leros, se verian compelidos a comprar ó á tomar en 
arrendamiento pequeñas partijas. Esta concurrencia 
tiende de tal suerte á elevar el precio del terreno, que 
el cultivo mediano élejn. de ser suficientemente produc­
ti YO ••••• En principio, la disminucion de la heredad 
agrícola debe considerarse como un progreso, mientras 
dé lugar al aumento del capital y del trah:ljo en una 
superficie dada de terreno: en el caso contra rio revela 
un movimiento retrógrado ..... Mientras un pueblo se 
distinga por su cultura intelectual y moral, puede ase­
gurarse que la poblacion agrícola conservara bastante 
prudencia, prevision é imperio sobre sí misma, para 
evitar una subdivision exagerada. Lo que las leyes 
pugnan por obtener en naciones poco adelantadas, se 
realiza mucho mejor, en tal casO, por la voluntad ilus­
trada de los indivíduos.» 

M. Albrecht Thaer, célebre agrónomo aleman, que 
ha escrito sobre los diversos sistemas de agricultura, 
,en una de sus últimas obras, (Principios de Economía 
rural mcional) expresa su conviccion plena de que el 
producto neto de la tierra, es mayor cuando esta se ex­
plota por propietarios.en pequeño, que por los grandes 
ó sus colonos. Esta opinion de Thae.r es tanto más nota­
ble , cuanto en la primera parte de su vida fué decidido 
partidario del sistema inglés de grandes granjas y de 
grándes estadQs. 

Tambieri Mr. W.m Blacker ,labrador inglés muy 
experhnentadO yautor de una Memoria pl'emiadá en 1837 
acerca de la explotacion de la propiedad territorial en 
Irlanda, ,dice. e,n su pág. 23, despues de otras considera­
.cionestodas favorables al ,cultivo en pequeño: «y lo 
que debe tomarse en consideraeion sobre todo cuanto 
dej~mosexpues~o, eS,que el labrador en grande dice á 
s,us, operarios,: Id á trabajar; mientras queel pequeño 
dice a los suyos: J Venid á trabajar; lo cual creo yo que, 
co,mqcomprend,~rá el. lector entendido, es muy dife-
rente.» , .' . 
" )~por últimoKoppe, agrÓnomo aleman tan reputa;do 

que su opin'on constituye autoridad en estas materias 
efl',tp~~ la Alemania, ha escrito un folleto de mucha 
migan(ldicadó ~I exámen de las ideas y de los hechos 
qQ.etX~n~Q r~lacion con la suodivision de la propiedad 
t,err1~~rial. con este título: irSon más favorables las hel'e­
a{ldqs gra~desólas pequeñas al interés general? (Sind grosse 
oMr Kleine Láridgüter Zweckmassiger für das allgemei­
nEl Beste? (1) Las principales conclusiones de este opús­
eulo spn las sigui~ntes: 1.a Que el cultivo de las here­
d,ades. d,emasiado pequeñas, ni es provechoso para el 
p,ro.pletario ni para el Estado: 2.a Que solo las heredades 

.qil,ep,ueden proporcionar ocupacion durante el verano á. 
una yunta, lo cual exige por lo menos de 127 áreas á 2 
hectáreas, pueden dar al propietario que las cultiva, 
además de su manutencion, un producto neto suficiente 
para éubrir el interés del capital de explotacion: 3.a Que 
este interés y la renta se acrecerán con la dimension 
de las superficies cultivadas, siempre que el propietario 
no.. lleve sus gastos más allá de lo que deben extender­
se los de un simple labrador: 4. a Que las grandes labo­
res exigen mayor inteligencia y capitales más crecidos, 
en proporcion, que las pequeñas: 5.° Que una nacion 
tiene mayor interés en contar con una poblacion sana 
y robusta de labriegos propietarios, que con un nú-

(1) Berlin 1847. 

FOLLETIN. 

'1. EL JUGLAR. 

COLECCION DE CUENTOS, LEYENDAS Y TRADICIONES 

POR JULIAN OASTELLANOS. 

FA1tOR CON FAVOR SE PAGA. 

(CONCLUSION.) 

Una fuerte guardia de soldados imperiales guarnecia 
aquel puesto, pues se sospechaba que la Pacheco se hallaba 
oculta en Toledo, como igualmente algunos de sus princi­
pales adictos, y los agentes de la autoridad redoblaban su 
celo y sus pesquisas con objeto de que no se les escapase 
tan deseada presa. 

Ya habian repasado la puerta las aldeanas, sin más obs­
táculo que algunas flOl'es groseras y picantes lanzadas por 
los de la guardia, cuando al descender á la Vega, un cabo 
que estaba hablando con varios soldados, al ver á la que 
representaba más edad y la cual llevaba el rostro casi oculto 
con la toca, exhaló un ¡ ay! de sorpresa casi imperceptible, 
pero que á pesar de eso fué notado por sus compañer.os. 

-¿ Qué os sucede? exclamaron los que le rodeaban. 
-Nada, amigos, contestó reprimiéndose y procurando 

aparecer sereno: esta maldita herida que tengo en el pecho 
y que de tiempo en tiempo me hace recordar que existe; 
pero segun me aseguró un médico judio, el vino blanco es 
un bálsamo sin igual para esta clase de cicatrices; venid, y 
aunque el médico me lo recetaba en paños, lo tomaremos 
á vasos y causará el mismo efecto. 

Los soldados aceptaron la invitacion, y al poco tiempo 
!?S ~rindis y las risas se escuchaban en el cuerpo de guardia. 
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mero reducido de propietarios opulentos: 6.° Que no es 
posible determinar a priori, cual es la cabida ó exten­
sion superficial que rinde mayor producto neto: 7.° Y 
último. Que una legislacion que asegure la libre tras­
mision de los bienes raices, es esencialmente benefi­
ciosa á la prosperidad de la agricultura. 

Nuestro economista Colmeiro dice que á las tierras 
cálidas y áridas el cultivo en grande, y á las frescas y 
templadas el pequeño (1); y en otra de sus obras: «La 
abundancia de los riegos naturales ó artificiales de 
nuestras provincias del norte y levante., asentó el pre­
dominio del culti vo intenso so bre el extenso; así como 
las anchas y secas llanuras del centro y lllediodia de la 
Península piden gl'andes haciendas por la calidad del 
terreno y por tener una poblacion escasa.» (2) 

List, el célebre autor del Sistema nacional de Econo­
mía política, en otro tratadito que publicó en el año 
de 1842, se pronuncia por la coexistencia, en pro por­
cion conveniente, del cultivo en grande, en mediano 
yen pequeño. 

Los autores ingleses Howit (3 J, Kay (4), Laing (5 J, 
Thornten (6 J, Fauché y Drowne (7 J opinan favorable­
mente de la propiedad en pequeño, asi como Jones (8) 
es contrario á ella, y los franceses J. Michelet (9), de 
Gasparin (A) (10 J, LulIín de Chateauvieux (11), Leon 
Faucher (12), Wolowski ( 13) Y otros sostienen que la 
subdivision ó no es perjudicial. ó es conveniente. 

Terminada esta difusa revista de las opiniones, pro­
curaremos ceñir la cuestion todo cuanto nos fuere dable 
en ulteriores estudios, precisando, con todos los deta­
lles necesarios, las objeciones que suscita la propiedad 
en pequefio y las respuestas que pueden dárselas.­
Pero dejaremos pasar algun tiempo, para amoldarnos en 
otros' artículos á los gustos varios de los suscri,tores de 
EL TAJO, y no causarles taflto con materia que no á to­
dos agradá. 

JUAN ANTONIO GALLARDO. ' 
(1) . Memoria sobre el modo más acertado de remediar los ma­

les ínlu:rentes á la . extrema suMivisiOt~ de la propiedad territo-
rial en Galicia, pág. 57.. " . . , 

(2) HiStoria de la Bcon. polit. e?¿ Bspaña, tomo 2." pág. 102. 
(3) Rural aud domestico ti.!e in Germany p. 27,40. 44 Y 50. 
(4) Social condition aud education 0./ tite p~ople in Ingl,md 

aud tite rest 0;[ Burope: tomo LO p. 116-118 Y p. 138-140. 
(5) Jourtzal 01' a sejol¡r in Norroay, pág. 36-37. Notes 01' a 

traveller p 299 Y sigUIentes, 
(6) Pleader j'or tite smaU landowners, p. 9-32-S8. 99-104. 
(7) ütters to tltecommissioners 01' tite inj'omation on tite poor 

laro, p. 268. 
(8) . .ti'//, Bssay on tite distrilJution 01' WeaUJ¿, p. 6.8 Y 146. 
(9) Le Peuple, tomo 2, p.328. 
(10) IJu morcellement de la propieté en France, 18".20. 
(11) Lettres ¿erites d' Italie. 
(2) Revue des deux Jlíonaes, n.o de Noviembre 1836. 
(13) Id. id.' . ' 

CORRESPONDENCIA DE LOS PARTIDOS. 
Se nos dice de Tala vera con fecha 4: 
"Plegue á Dios, Sr. Director, que las noticias de lluvias 

que de muchas partes hemos recibido, no sean como la que tuve 
el gusto de comunicar á V. en mi última correspondencia. 

Habia llovido algo y continuaba en efecto, como dige; á la 
salida del correo, no dudando ya nadie que en aquella noche iba 
á calarse la sedienta tierra. La columna del termómetro subia, 
la aguja barométrica bajaba; no habia gato que no hubiera tosi­
do, ni mueble que no huhiere chasqueado, ni objeto alguno que 
no se hubiese humidecidQ. El uno habia percibido claramente el 
pausado' tañido de. distante campana, ó el rebramar furioso de la 
célebre laguna de la sierra de Gredos; el otro habia visto saltar 

Aquel cabo era el jóven áquien Padilla protegió en Va": 
liado lid , y el cual habia reconocido á su noble viuda bajo 
el disfraz de aldeana con que lograba evadil'se de Tpledo. 

Aquel jóven. reconocido á la atencion del jefe comunero, 
pagaba una deuda de gratitud á la memoria del ilustre 
mártir. 

Devolvía favor por favor. 

IV. 

LA HOURI DE' LA FRENTE PALlDA: 

1. 

A las inmediaciones de Toledo, en un pintoresco valle 
cercado de escarpadas montañas, en cuyo centro corre en 
mullido lecho de verde césped, un cristalino arroyo que ser­
pea y se pierde entre espesos bosquecmos de tilos y abella­
nos, se eleva una antigua fortaleza. 

El estado de sus denegridos y ruinosos muros. sus 
ferradas poternas enmohecidas, y las yerbas y arbustos que 
obstruyen su entrada, dan á conocer que de tiempo inme­
morial estaba abandonada. La época de su construccion y 
el dueño á quien pertenecia se ignoraba completamente. 

Por fin en eL tiempo en que da principio nuestro cuento, 
la abandonada fortaleza habia sido recompuesta. sus habita­
ciones interiores habíanse magníficamente alhajado; pero 
terminada la obra, el mismo silencio, el mismo abandono 
que antes reinó en su recinto. 

Una tarde escondia el sol su frente esplendorosa detrás 
de las montañas que circundan el valle, cuando una lucida 
escolla de ginetes moros, cubiertos los semblantes con las 
aceradas viseras de sus cascos, y llevando enmedio de sus 
apiñadas filas una litera, apareció por una de las cortaduras 
del valle. 

enormes barbos sobre la turbia' superficie del mermado rio; éste 
observó que sus palomas se bañaban mucho más que de ordinario; 
aquel habia encontrado grandes hormigueros que semejaban in­
mensas cintas negras tendidas en mitad de los caminos; quién 
habia "nfrido los patrióticos I'ecuerdos de una herida; cuál el 
terrible latido de cal'eada muela ó la aguda punzada de alglln 
rebelde callo; y no pocos habian tenido pesadillas en que se ha­
llaron sorprendidos por terribles toradas como la de los 200 cor­
nupetos qne hace pocos dias entraron furiosos en el pueblo de 
ilIacilly (Francia) dejando quince personas muertas y treinta y 
dos heridas, con otros muchos desastres, 

Ya cada cual reclamaba con orgullo el título de adivino por 
haber anunr.iado autes que nadie el temporal de aguas que em­
pezaba. cuando soplando cierto vientecillo que llaman los pas­
tores no sin propiedad descuerna cabras, cambió la escena de 
improviso como decoracion de fiesta mágica, y yendo no sé á 
dónde los nublados apareció en el cénit la señora Diana, en cuya 
redonda faz diz que vió alguno cierto gesto de burlona sonrisa. 

Hoy nadie pronostica ni ve señal de agua, y sin embargo de­
bemos confiar en que Aquel de quien todo procede ha de con­
cedernos todavía abundante cosecha, para remedio de las nece­
sidades que se experimentan." 

CR.ÓNICAS. 
LA SEMANA SANTA.-Está terminando la de esta 

ciudad sin que haya llegado á nuestra noticia ningún 
incidente desagradable, bil,!n que la afluencia de foras­
teros fué tan escasa como era de esperar en considera­
cion á la penuria de los tiempos que atravesamos. Sin 
embargo esta falta se hacia poco notable particular~ 
mente en la catedral donde ha sido ,bastante numerosa 
la que ha acudido á presenciarla sublime magestad 
con que se celebran los augustos misterios de estos dias, 
habiendo oficiado en ellos el Excmo. é Ilmo. Sr, Obispo 
de Archis, Auxiliar de S. Ema. el Cardenal Arzob,i~poí 
por. haber impedido á nuestro Prelado. v~rificarlo comó 
acostumbra el estado delicado de su salud . ....-Enl los 
Misereres del miércoles y jueves se ofreció la novedad 
de cantarse uno escrito ex profeso por el Maestro de 
Capilla de la misma Santa Iglesia, cuya composicion 
hemos oido elogiar á personas inteligentes.""-Las pro­
cesiones que tienen lugar en las tardes del jueves y 
viernes santo, se realizaron con la religiosid:id y com­
postura que son proverbiales. habiendo asistido ¡cón 
sus respectivas cofradías las autoridades ycorporacio­
nes que al efecto son in y.i~adl1s~ 

GUARDIA RURAL.-L~ dé esta 'provincia está ya com­
pletamente organizada. El Jueves Santo estrenó su 
uniforme para visitar los Santos Sagrarios, haciendo la 
visita por compañi:¡.s al mando de sus respectivos ofi­
ciales, y dando muestras de su excEll'enteinstruccion, 
religiosidad y disciplina. ., 

Esta tarde á las cuatro será revistada toda la fuerza 
en la Vega por el Ilmo. Sr. Gobernador civil Y la Di­
putacion: provinci<ll, que tanto celo é. irlterés .ban . des­
plegado en su orgtlnizacion; y mañana d(jrrl~l1go d~ 
Páscua lo será tambl'en regularment~en el gimnasio 
d~l Colegi.o po~ el Excmo. Sr. D.Eduar~,ól'Fernandez 
San Roman, DIrector general de' lllfantena, que acci.:.. 
dentalrhente se encuentra en estir ciudad. . 

Con motivo de tenerse que ausentar elfItpo. 'señor 
Gobernador civil el lmies para cumplimentar áS.'M. la 
Reina Pía. de Portugal ásu paso porésta."provincia,en 
su marcha ti Italia por Madrid. habrá de,diferirse hasta 
el martes siguiente, tercero dia dé Pascua. la bendicion 
y jura de la bandera, de que ya hablamos en el númerq 

: .,. '; i 

El viento mecia sus rojos penachos y hacia' flotar los, 
pliegues de sus blancos albornoces. 

La cabalgata llegó por fin á la puerta de la fortaleza't'y 
uno de los gínetes hizo una' señal con'subocina. : 

Aún resonaba en los huecos del monte su poderoso 
acento, cuando la puerta se abrió, los rastrillos cayeron y 
la lucida escolta se perdió en el interior de,la, fortaleza' que 
tornó á cerrarse. . .' ... . 

La noche habia tendídosu denso.manto. 

H. 
El aspecto de la torre cambió desde aquel dia completa~ 

mente: los adal'ves antes abandonados y cubiertos de mus­
go, se veian ahora limpios, y los primeros rayos del sol que 
nacía se quebraban en los lucientes arneses de las atalayas,' 
que ballesta en mano velaban ~or la' seguridad de aquella 
vivienda. , 

¿ Quién habia venido, á aquel~a torre? ¿ Quién habia t!lr. 
nado la vida y la animacion y aquella fortal~za desierta y 
abandonada desde tiempo inmemOl'ial ~ , 

Nadie sabia I'esponder á estas preguntas~ 
Algunos caballeros ansiosos, ,de saber lo que. alil se 

encerraba, habian acudido á pedir hospitalidad ála caida 
de la tarde, pretestando haberse extraviado cazando por los 
cerrados bosques de las inmediaciones; pero sus tentativaS 
habían sido inútiles; una voz vigorosa les 'habia despedido 
siempre desde una saetera abierta sobre lapuérta, y lo que 
únicamente conseguian era aumentar su curiosidad, al es~ 
cuchar las dulces armonías de una guzla, á la cual acompa­
ñaba una voz pura y sonora como el canto del ruiseñor. 

Todo era pues misterioso en aquella fortaleza, todo 
sombrío; pero todo excitante, si atendemos al espíl'Ítu román­
tico y aventurero de la juventud de aquel tiempo. 

El vulgo empezó tambien á formar su juicio s()bre aque~ 
Ha trasformacion, y mil extrañas con&ljas. circularon por la 
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anterior. El primer acto tendrá lugar en el espacioso 
templo de San Juan Bautista, y el de la jura y descar­
gas de ordenanza se verificará en el nuevo paseo de h 
Vega. Asi el público tendrá ocasion de admirar una vez 
más el 'brillante estado á que en pocos dias ha llegado 
la Guardia rural de la provincia de Toledo, merced á la 
diligencia y solicitud que al efecto han interpuesto sus 
entendidos Jefe y Oficiales ,y al incansable empeño y 
decidi'da cooperacion de los Sres. Go bernador ci vi! y 

I 
pudiendo solo conocerse la diferencia del metal en que • Pilato, sucesor de Valerio Grato en el gobierno de la 
el sonido es más claro que el del oro. Judea, no cUlhidera á Jesus culpuble, y como el Hijo 

Á MiiDRID,-La Compañia de los Ferro-carriles de I de ,Maria es galileo, le remite ante el tetrarca Herodes, 
Madrid á Zaragoza y Alicante ha establecido treneS I qmen se limita á ultrajarle y no le condena; pero los 
baratos de ida y vuelta en sus líneas para que los afi- furores del infierno han penetrado en el alma de la 
cionados puedan marchar á Madrid y asistir á las corri- muchedumbre de J erusalen, y no bastándole que Jesus 
das de toros que se celebrarán en los dias 12 y 13. Hay haya sido cruelmente azotado y entregado á todos los 
billetes de ida y vuelta en coches de 2," y 3." clase, insultos del Pretorio, le prefiere un bandido llamado 
valederos desde hoy 11 hasta el dia 14. Los precios fi- Barrabás, y Poncio Pi lato , despues de haberse lavado 
judos desde esta ciudad son 2[¡ rs. en 2. a y 15 en 3." las manos para protestar de su inocencia :i la usanza Diputacion provinciaL , 

Felicitamos cordIalmente á todos cuantos han con­
tribuido á secundar él pensamiento del Gobierno en 
esté servicio que en tan gran es(!ala ha de ser benefi­
cioso muy en breve á los pueblos de la provincia. 

PLAZA DE TOROS DE TOLEDo.-En la tarde del do- de los hebreos, abandona cobardemente á Jesus, á 
quien el populacho q uicre crucificar, Una inscriíJcion 

mingo 12 del corriente se verificará (si el tiempo no lo en hebreo, en griego y en latin, cla vada sobre el infa­
impide) una media corrida de toros, procedentes de la 

, EJEMPLO DE CARIDAD.-El Excmo. é Ilmo. señor 
Obisp,o?~ Jaell, D. Antolin Monescillo, de quien tan 
g~atos eImpereceros recuerdos conserva esta ciudad 
ac~ba de ofrecer una nueva, prueba de los relevante~ 
~enHllüentos de,caridad.evangélica y de amor.á los po­
pres que tanto le enalt,()cen. 

acreditada ganadería de la Sra. Viuda de lVIazpule mez- me paUbulo, da á la victima el titulo de !lell· de Jos 
ciada con los de la célebre de Gaviria, con divisa blanca. judíos; titulo que sostiene el gobernador de Judea á 

pesar de las reclamaciones de los pontífices: Poncio LWIADORlIg.-Espadas: Vicente Garcia Villaverde y Fsté-
ban Argüelles (Armilla) :i cuyo cargo estarán las cor- Pi lato , atormentado por 1m sueño de su mujer, y 
respondientes cuadrillas de banderilleros.-Sobresaliellte presintiendo ya tal vez al Dios, quiere de esbt suerte 
de. espada, Angel Fernandez Valdemoro. imprimir un nuevo padron de ignominia en la feroz in.-

,; ,Viendqquepo lebastan,lose~fu,erzos ordinarios que 
v,Iene.hacIendo para. atender. con el SOcorro de la li­
ir).,o~Iúi á 1,a~ muchedu'mbre,sque asedian su palacio, ha 
pl\sado una atenta comunicacion al Sr. Gobernador de 
aquella provincia, para que ordene se anuncie en el 
Boletin oficia/la, venta .de un coche carretela de su pro­
piedad, aún no estrenado, cuyo producto destina .para 

PREclOs.-Tendidos: Asientos sin numeracion, 4 rs. justicia de los judíos. El divino Crucificado se hace oir, 
pide a su Padre el perdon de sus verdugos y prorumpe 

sol y 6 sombra.-Barreras, 5 Y 7.-Andanadas de palco: en una queja,que. mil años antes, habia salido dé los 
Delanteras, 7 Y 8.-Centros, 6 y 7.-Tabloncillos, 6 Y 7. . ~ D" 
Palcos con 10 entradas, 60 y 70.-Jlfeseta de toril,. 1." labios del rey-Pro eta: Dios mio, iós mlo, ¿por qué me 

ali vio de los m ene~terosos. ' 
)Estetasgo de caridad ha sido en.Taen admirado por 

t?das ~as .clases ,y hemos oidoq ue varios propietarios 
se proponen comprar el coche yregalársele á tan vir-
tuosoprelado..' ,.' 

fila 10 rs, 2.", 8, 
La corrida dará principio á las tres y media en pun­

tO.-El despacho de billetes estará abierto desde hoy 
en lás Cuatro Calles. 

MosAICO. 

PASION y MUERTE 
; DE NUESTEO SEÑOE JESUCEISTO; . QUINTÁ$.-A fin de evitar los abusos cometidos por 

algl.lI1Os mozos, q.ue en virtud de lo dispuesto en el 
art.; 100 de, la ley de reelU.plazos reclamimcontra . los La pasion, la muerte y la resurreccion de Jesu~ 
fallos dictados por los. Ayuntamientos en asuntos de cristo forman un drama que, más que ninguna otra 
quintas, sin' más objeto que el de procurarse despu(')s cosa, en el nW,ndo., conmueve el alma y la imagina­
upa recompensa pecuniaria desistiendo.de sus reclama- cion. i.Qué S;hlCeSO, qué. espectáculo podriamos campa:" 
cioiles yOnperjuicio de otros interesados:. se ha resuelto rar .jamás:á, aquel Guadro .de una sublimidad tan 
que en 108ucesÍvo, una vez! entablada l~ reclamacion solemne, d.e un. carácter tan inauJito, de un interés 
cpntra aJguno de dichos fallos, no admitan los COnsejos tan uniyersal, que nos representa á un Dios que ha 
p'rovincial()~ .en ningun caso el desistimiento de los venido en' medio de los hombres para enseñarles la 
requ,rrentes¡.. •. .... ," . . .' . verdad, y q Qe se somete aL último suplicio pam borrar 
! .Clíl(::ULAR.~Parece l'leha dirigié)puna á)o's Alcaléles las iniquidades de tonos los siglos! No es esta una epo­
corr~gidotes '. encargándpl~s la redaccion de qnarne- peya humana; nada semejante ti esto hubiera podido 
mona que deben elevar .. al Gobierno de R. M., acerca inventar el génio; una obra así es de invencion divina, 
de lá sith~ci<?n! política l administrativa y económica de y cuando la musa de la tierra ha cantado esta consuma­
sus respectivaslocalidádes. cion de un pensamiento delEterno,jcuan suaves, 

CONDENA.-La Sala s~gllnda qe la Audiencia de la cuán majestuosos han sido sus acentos! 
Córte ha cond~nadó;á ¡sufrir la, pEma.de:cadena perpé- 'Vivo dura en nuestro. alma el rcc1lerdo,de las ho­
tua al procesado por el delito de parricidio Manuel Li- ras que hemos pasado debajo de los olivos de Getse­
nares, .vecino de Consuegra, partido judicial de LiBo, maní ¡ dondaJ:esus meditaba, oraba y padecia. viendo 
en esta provincia, y á nueve años de presidio á la los crimenesde los tiempos que fueron y de los que 
muger que enterr.ó el cadáver de la hija de aquel, como serán ; donde el Mesiaspedia á su Padre que apartase 
cómplice del fleJitp. La Sala septenciadora 'qispone en 'el cáliz de él. Por la más terrible desus sentencias, el 
su providencia ,que se practiquen diligencias por el juz- ¡ Padre, formidable juez , condenaba dolorosamente á 
gado de Lillo, á fin de averiguar si el mismopuocesado ¡¡U Hijo·á la muerte! ~Ui¡ en aquel rincon de la tierra 
es autor de otros crimenesporel estiló, pues hay sos- eternamente sagrado, nos hemos sumergido en pro­
pechas de que haya dado muerte á varios de sus hijos fundas .me'dit:teiones anteJa im:ígen de la agonia de 
ilegitimos enelacto de nacer ocultando desplles los Jesus;su divino rostro y todo su cuerpo estaban inun­
cadáveres. 'dados deanc:has, gotas .de.sangre ¡ .veia eL infierno entre 

MONEDA FALsA.-Dicen los periódicos. de la Córte s.u Padre y El, y el.infierno 110podia desaparecer sino 
que se han Pllesto en circulacion un¡:¡s .. doblillas de cQn, su lUuerte.Judas,. que ha recibido anticipado. el 
100 rs. hechas.de. platino, que en el peso, en el color pre.ciode Su crimerl, vende á: s.u Maestro :. Caifás y los 
y en el grabado se confunden con las acuñadas en h. sacerctoteshan condenado á Jesus á muerte porque se 
casa de Moneda. Hay unas del año 51 y otras del 52, i ha. denominado el Hijo de Dios. Para la ejecucion de 
y por lo tanto tienen dos palmas ó ramos en,el escudo, I s~sentenci~, necesitarlla.autorizacion romana: Poncio 
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ciudad, en donde siempre habia sido' mirada con temor 
aquella torre abandonada. . . 

Jamás past\}r ó viajero alguno, se hubiera refugiado 
bajo sus muros aportillados, al abdgo dé sus arcos rotos, 
en llegando la noohe; pues se deoia que extrañas visiones 
vagaban por los adarves, y que una luz fosfórica se dejaba 
ver á través de los angostosagimeces de uno de .sus torreones. 

Estas consejas habian aumentado desde el momento en 
que la torre apareció habitada de nuevo. 

Quién aseguraba que un poderoso génio habia encerrado 
en ella á dos hadas hermanas suyas, y que los centinelas 
que se miraban en los adarves eran las almas de los caba­
lleros imprudentes que acercándose al castillo habian sido 
encantados por el poder mágico del señor' de aquel recinto. 

Por eso aquella torre era mirada con espanto por los 
plebeyos fanáticos y medl'Osos por naturaleza, y con curio­
sidad y codicia por los nobles, ansiosos de aventuras y 
esforzados por. inclinacion y por costumbre. 

Los unos huían de sus inmediaciones si la casualidad 
les acercaba. Los o!¡os buscaban cuanto les era posible una 
ocasion para descubrir aquel misterio, pero llevando siempre 
debajo de su malla amuletos yensalmos. 

A pesa l' de todo, sus esfuet'zos fueron siempI'e inútiles, 
de tal manera que cansados ya algunos caballeros, y validos 
de la IiLertad, ó mejor dicho de la anarquía de aquellos 
tiempos, habian tratado de penetrará viva fuerza. 

Pero sus tentativas fueron vanas, pues por cada aspillera, 
por cada abertura de las pal'edes de aquella fortaleza, habia 
aparecido á la primera señal de combate una ballesta, y un 
diluvio de dardos y piedras hacia retroceder espantados á los 
atrevidos que osaban atacar aquella viVIenda parecida á una 
tumba. . 

As! pues, el tiempo corria, la curiosidad aumenlaba , y 
la fortaleza seg~ia .siendo la pesadilla de los plebeyos, y el 
sueño de oro de los hídalgo~~ . 

III. 

Era una noche tnuyoscura: densos nubarrones cubrian 
el azul mate del ancho firmamento; una espesa llovizna 
azotaba las calles de Toledo; el viento mugía y la .voz pode­
rosa del trueno asordaba el espacio iluminado á intervalos 
por la llama sulfurosa del relámpago. 

Un caballero completamente cubiel'to el rostro con el 
embozo de un·blanco albornóz de franela, bajo el cual bri­
llaba la hoja desnuda de un yatagán ,golpeaba con furia la 
puerta de una casucha miserable, situada en una callejuela 
sin salida junto á las murallas de la poblacion. 

. Los golpes sucedíanse cada vez con .más insistencia, clara 
señal de la impaciencia que devomba al mancebo; hasta que 
por fin, cansado, separóse de la puerta y se dirigió á la 
salida de la calle, diciendo: 

.,.-El viejo buo no se encuentra en su nido ¡ maldito 
hebreo I 
............................................. 

Veamos, pues, lo que pasaba á la entrada de la calle 
por donde nuestro jóven iba á salir. 

Un anciano is¡:aelita penett'aba por ella, cuando dos hom­
bres cubiertos los rostros con sus tocas, le pusieron sus gu­
mías al pecho, exigiéndole el dinero y I~s alhajas que llevase. 

El anciano, sobrecogido, retrocedió maquinalmente, 
pero uno de los malhechores se al'l'Ojó sobre él derribándole 
en tierra. 

El acometido exhaló un grito de espanto, y los agreso­
res, elevando sus armas, se lanzaban sobre él, cuando uno 
de ellos se encontró heddo por el acero de un hombre que 
como llovido dol cielo, acudió á impedil' aquel atentado. 

Una lucha tel'l'ible se tmM enmedio de la oscuridad, 
pero el recien venido repartía tajos y mandobles con tal 
presteza, oon tal denuedo, que los .ladrones emprendieron la 
fuga asáz escarmentados; 

abandonaste? . , . 
Jesucristo, Hijo de Dios, y Dios tambien, igual á 

su Padre en la eternídad, es clavado en una cruz, y el 
Calvario, la montaña de los ajusticiados, se enrojece 
con su sangre! Luego todo queda consumado:"j Dios ha 
muerto! Estas tres palabras sacuden. violentamente la 
imaginacion y la lanzan en no sé cuál órden de ideas; 
pero ¿ qué debe pasar en aquel momento entre lqs án­
geles y entre los hombres, en las radiantes regiones 
del empíreo, y en es.ta regíon de la. tierra <l;¡.da á los 
hijos de Adan para su posada de, un dia?Armaosde 
todo el poder de vuestra inteligencia y fortaleced vues"" 
tra mirada para que noseturbe ante el espectáculo de. 
la. creacion en el momento ,en que espira el Criador. 
Los ángeles estánprevení<los de los designios dé Dios, 
pero á la hora en que el Mesias sufre y muere, un in­
vencible terror se apodera de ellos; un prqfundo dolor. 
los agita, y lloran, ¡ellos que nunca han llorado! y sus 
cerúleas alas se reflejan bajo un soplo de muerte que 
pasa. Enmudecen los cantos de los serafines, aflójanse 
las cuerdas de las arpas celestiales; si de cuanqp .en 
cuando se interrumpe el silencio de las arlI).oniosas fa,­
lanjes, es porque; cruzan el aire lúgubres notas. Por un 
momento el cielo está 'lacio, vacio por la. a,uslmcia ,de 
un Dios inmolado. y las legiones inmo~tales tienden 
SQS trist~s mi~adas hacia el punto de nues~r9 globo 
donde se ha levantado la cruz. Los :,tstros se. han. vela:­
do; los o~bes parados.de súbito por ut¡. in.meñso;te~ror,. 
han suspendido sQ¡,marcha en aquellos¡ caminp~ que 
seguían in variablemente desde el primer albor .de la. 
creacion; véns.e. herid.osde ,jnmovilidad, .como ¡lnos. caT 
minan tes á q uiene$ en. su viaje hubiera súbítalIlen~e 
helado de espanto la. v:ist,a de. un gran crimen. 

Y ahora, mentalmente, contemplamos á la tierra en 
el momento en.que sucumbe su Rey ,una negra noche 
invade el espacio; la inmensidad yace en tinieblas, 
como antes del instante en que fué hecha la luz; nues:'" 
tro globo se cimbrea como si acabara de perder su 
punto de apoyo; las selvas se agitan, y fúnebres mur­
mullos salen de. sus profundos senos ;se agosta la: 
yerba de Jas. colinas, perecen las plantas y las flores; 
gime el ave y las fieras rugen en sus cavernas; sécase 
la urna de Jos .rios, sus olas se deslizan sin renovarse, 
y los embravecidos mares lanzan en sus hramidos ¡m·· 

- ___ ~ _______ . ----~ __ ~--..-..-_-"_r , 

I 
Entonces el vencedor, que ora el mismo jóven que hemos 

visto llamando en la pU.erta dela casa con tigua á la murallá',: 
alzó del suelo al anciano, quien pasado el aturdimiento que 
le produjo laeaiJa, empezó á recobrar la ráz()n. . 

-El Dios de Jacob os pl'ef1,lie ,el ,bienql,l8 Ole pab~iS' 
hecho, generoso mancebo: pero me encuentro ,bastante. 
débil, Y si no lo tomaseis á malos rogaria tuvieseis la bon­
dad de acompañal'me hasta mi casa; está aquí cerca, al 
final de la calleja en que estamos.: 

-1 Cómo I dijo el caballero conduciendo al hebreo, ¿ vos 
sois acasoel.sábio astrólogo Jacob que habita' en esa peque-
ña torre pegada al muro?, . 

-Así es lo cierto. 
-1 Oh I celebro habel'Os podido ser útil, porque á mi 

vez pienso valerme de vos. 
-Podeis disponer de mi, os estoy obligado. 

Nuestros dos interlocutores llegaron á la puerta de la 
casita: el hebreo sacó un pito de plata' é hizo sonar tres 
puntos agudo:!; entonces la puerta seabl'ió silenciosamente, 
y un esclavo negro apareció en el umLral ccn una lampa­
rilla encendida .. 

El anciano y eljóven pasaron, y la casa.se cerró de nuevo. 
Veamos lo que sucedió en el in terior . 

IV. 
Estamos en el laboratorio del astrólogo. 
Multitud de ampollas que contienen IIquidos verdosos y 

azules, con los cuales confecciona nuestro sábio filtros y 
bebedizos, se encontraban rotuladas y cubiertas de polvo 
sobre unos basares formados de tablas viejas y carcomidas. 

Monstruosas pieles de serpientes, Cl'áneos y esqueletos 
de varios animales. alternando con multitud de hacellillos 
de yerLas pendientes de clavos y con rótulos en pergamino, 
deooraban las grietosas pared8ti de aquella estancia. 

( 9~ continuar~.) 
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precaciones contra el hombre y amenazan sumergir 
por segunda vez á la tierra, culpable del asesinato de 
'su Mesías. A aquella hora, el espíritu del mal cantaba 
victoria en este mundo: entonces, ni se verificó un:l. 
buena accion, ni nació en el pecho una rnspiracion 
noble, ni penetró en el hombre una sola impresion de 
ventura; no hubiera podido hallarse una sola cabeza 
con un gran pensamiento; en aq ueHa hora única entre 
las horas que componen el tiempo, no h)1bo ni virtud, 
ni génio.Una turbacion desconocida se habia apode­
rado de la familia humana en todas las regiones donde 
vivianhumanos; todas las cosas habían palidecido ó 
gemian en la naturaleza y en el mundo moral; las 
almas estaban vacías, las inteligencias solitarias é in-

'fecundas, yen la inmensa creacion, no habia más que 
tinieblas, lhgrimas y suspiros. 

Ahora, si laimaginacion contempla al. Gólgota al 
través de las tradiciones bíblicas ,¡ qué tierno é impo­
nente espectáculo descubrirá alrededor de la cruz en­
sangrentada! Representémonos á Aaan, el abuelo de 
lbs humanos: el jefe de la raza caida, el prQscripto del 
Eden primitivo, el antiguo culpable por quien entró la 
muerte en el mundo, prosternado al, pié de aquella 
cruz, de donde descienden la vida y el perdon para su 
descendencia redimida! Veamos añadirse sobre la nion~ 
taña de la Redencion Tas'piadosas y grandes figuras de 
la Ley primera. Todos aquellos patriarcas, aquellos 
augustos personajes habian estado agual'clfmdo á las 
puertas del cielo la venida del Salvador prometido, se­
mejantes'a. aquellos peregrinos de la edad media que" 
demasiado pobrespar'a pngarsu entrada 'en la ciudad 
santa, aguardapan la llegada de algun ptincipecuya 
liberalidad les abriese las puertas de aquella JerUsalen 
por la cualhabian suspirado tárito. Abél ,la Pl'imera 
víctima humaná, símbolo proféti.code l~ inmolacio'n. 
del Cristo, Abraham, Isaac, Jacob yJoset, Moisés, 
Josué; Dilvid y Salomon, Isaías, Ezequiel y Dani.el, los 
reyes y los sábios, los profetas y los defensóresde Is­
rael, h1S nobles mujeres que se noS aparecen en la 
poética lontananza de las Santas Escrituras, S:ll"a, Ra­
quel, Rebeca, toda aquella radiante falange'>clue prece­
dió al Mesías en el camino de Sion ,se precipita alen­
cnentro de su libertador. Entre aquellos reptesentantes 
de';la antigüedad religiosa ¡ qué mezcla de estremeci­
ÍÍliento'y de sOI'presa!' Ya tocan con la mano Iil pose­
sion del verdadero reino de Dios, pero el rostro de 
áqueHos cautivos ya en libertad, se anubla. á la vista de 
lo que han' costado!' ',' 
, Aun al lado de las Msas divinas, es interesante es­

tu(Iiar los sehti\níehtbs humanos. Muchas veces he 
pensMb enla d'olorosa situacionde' 10is' ainfgos de J esus 
despues' de' la lfllllorá:ci:on. 'del 'Maéstt:o ~. y ya una vez 
cerrada su sepultura.' lmagiriémonoslas' escenas de 
afliccioÍl alrededor del hogar dolIléstico ,la amargura 
de los que acababan de.caer súbitarríenteen un com­
l)leto ahándóno'.'No penetráremos en los misterios de 
dolor que se agitarién el éorazon de Maria; quebran­
tadapor les padecimientos;los.ojos llenos de lágrimas, 
se aleja del Cal,var.io, sostenida por el discípulo querido 
á quien habia sido recomendada desde lo alto de los 
cielos, :y se encamina penosamente á su humilde mo­
rada, 'en el barrio más pobre de Jerusalen. María álo 
ménos hallaba consuelo en el conocimiento más pro­
fundo que tenia de la divinidad de su Hijo ; pero ¿cómo 
pintav la desolacion de los discípulos que, aunque 
groseros todavía, comprendian débilmente las inmor­
tales esperanzas'! Simon-Pedro¡ los dos Santiagos, An­
drés, 81eofás, Bartolomé, siguen lentamente á la Madre 
del divino muerto; el último consuelo de aquellos pia­
d6sos~'desamparados," consiste 'en niezclar sus lá"grirrías~ 
i Qq( página aquella en .que hubiérarpos hallado las 
p;llabras que ,s,e dijeron bajo el teyho de Maria en la 
~arde'de la Cfucifixion de su Hijó! j Qué página la que 
contuviese la rebcion de aquellas lágr'iinas, de aquellos 
sollozos que era preciso reprimir sin em bargoen aque­
lla ciudad enemiga, en medio de uná poblachm ame­
nazadora! La vista del sitio donde Jesus acostumbraba 
á sentarse en la .casa materna, aumentaba el dolor de 
s.usamigos solitarios. ¡ Cuán tenebrosa, cuán larga fué 
para ellos aquella noche! Sus ojos permanecieron abier,.., 
to~ dur¡ll1te el primer .sueño de Jerusalen deicida. ¡Qué 
<\e amarg]lra, de .ansieda9-, <:le terror! el glorioso' por., 
venir del Mesias'estaba medio cerrado para su espíritu; 
los discípulos le habian oido dedr que romperia la losa 
de su sepulcro, pero despues de haberle visto clavado 
en el ignominioso madero, su alma batallaba en una 
horrible mezcla de pena, de duda y de terrOi. i Qué iba 
:i ser de ellos? ¿en qué :t:incon de la'tierra tendrian que 
ocultar su miseria?¿ en qué lejano destierro sepultarian 
su desesperacion '! Jamás huérfanos algunos cayeron, 
desde mayor altura, ni tuvieron más lágrimas que der~ 
famar a.lred~dor de, 1lq ataud, qUe los disc:ipulos des­
pues de la VIOlenta desaparicion de Aquel cuyas pala­
bras y cuyas miradas esparcian tanto amor, tal1tos 
consuelos y tanta luz! Todos tenemos la medida del 
vacio que deja en nosotros la pérdida de un amigo so­
bre la tierra; pero cuando ese amigo es un Dios y ya 
no le vemos, al punto se forma un horrible vacío se­
mejante al de la eterna noche. 

Para oompletar la indicacion de los dolores privados 
y ocultos. quesiguier9n en .Jerusalen al suplicio del 
!livino Ma¡estro,. entremos. en aquella casa de Betania 
donde el8ijo de Mari,a gustaba de detenerse, y halla­
remos á tres de lósmejores amigos de Jesus, Marta 
Magdalena y sn hermano Láz'lro: los tres lloran y se 
lamentan desde que le han visto conducido á la carni­
cería cerno un cordero ,desde que han visto al más 
hermoso, al más sublime, aL más virtu{)so de los 
hijos de los hombres, sucumbir sin murmurar á los 
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1 tiros de una atroz iniquidad.-Ya está, decian, ya 
está encerrado en la cárcel de la muerte! ya no le vol­
veremos á ver viniendo de Jerusalen ó de Jericó, se­
guir el sendero de Betania y pasar por en medio de 
nuestros campos como una radiante bendicion, Al acer­
carse él, nuestros olivos y nuestras higueras inclinaban 
sus ramas, nuestros arbustos se tornaban más lozanos, 
nuestras 110res tenian más brillo y más perfume, los 
pajarillos de las enramadas eran más melodiosos, y la 
brisa que baja de la montaña de los Olivos parecia como 
que suspiraba un cántico en derredor de nosotros! ¡Oh! 
j cuán pálidos, mudos y desiertos están hoy nuestros 
campos! ¡ Ya no volveremos á ver á nuestro divino 
amigo cruzar el dintel de nuestra puerta con una son­
risa más dulce que el primer albor de la mañana, sen­
tarse en medio de nosotros y participar de nuestro pan! 
Nuestros oidos no se volverán más á abrir á aquel len­
guaje que no se parecia á ningun otro lenguaje, y que 
derramaba en nuestras almas la vida, la esperanza y 
la paz! Siempre ya la tristeza y la soledad habitarán 
bajo este techo que no volverá á iluminarse con su 
presencia, que no volverá á oir el sonido de su voz. 
Nuestra morada será más sombría que el peñasco en 
cuyas entrañas han labrado su fúnebre prision .. : .. i Ah! 
¡ ojalá estuviésemos encerrados con él! La noche de su 
sepulcro sería mejor para Íluestros corazones qué la 
luz del dia en este. universo donde él no está! • 

Tales eran sin duda los larnentosde la casa deBMa­
nia, casa bendita donde pasaron las escenas más suaves 
del Evangelio, y cuyo solar busca hoy todavía con 
afan el peregrinó. ~Es de creer que Lázaro consolaría á 
sus hermanas, d;j.pdoles á entender que ,aún habia espe­
ranza, porque en .efecto·¿cómo era posible que el resu, 
citado de.Betania. creyese que aquel cuya voz habia 
tenido poder bastante para despertar á los muertos, 
habia derquedar para siempre aherrojado 'en los lazos 
de la muerte? " ' 

No ,hay en la historia del mundo un espacio de 
tiempo tan solemne como el que pasó en su sepulcro el 
Hijo de Maria; el uní verso moral parece como suspen­
so ~ la verdad, en cierto modo, no existe todavía para 
los hombres; está esperando un postrer testimonio. Los 
gérmenes dejados por la palabra, de Qristo en'loscami­
nos de Galilea y de la Judea,' están amenazados de una 
eterna inmovilidad; el miedo ha dispersado á los discí­
pulas: Mateo y. Gleofás departen con tristeza en elca-, 
mino de Emmáus; las predicaciones de Jesus, destina­
das á cam biar la faz del mundo, acaban de mot'ir 'tal 
vez al pié del peñasco sepulcral; aquella sepultura 
nueva, en la que José de Amariteaha querido enter­
rar el cuerpo del Nazareno, aquel lecho de' muerte 
lnbrado en el ,rincon de un huertecillo á corta distancia 
del Calvario, encierrarr el secreto de la fnmensa revo­
lucjon moral que va::í. abrir al linaje humano nuevos 
caminos; pero al tercer dia, cuando el divino Maestro 
se levantó del fondo desu sepulcro 'como un héroe 'que 
se escapa victorioso de los bra'Zos de un enemigo, la 
verdad resplandecía sobre el mundo como el sol en el 
cénit del cielo. 

Jesus resucitado se apareció á los Apóstoles, :i sus 
amigos, á quinientos fieles en Galilea; tódos los 'que 
habian' creido en él antes de su muerte , se encendieron 
en amor y entusiasmo por su doctrina. En su paso por 
el sepulcro, pareciáque Cristo habia dejado en él algo 
de su naturaleza humana; parte el pan con los dos dis­
cípulos de Ernmaus, pero pronto se desvanece ante sus 
ojos; da pan y pescado á sus discípulos en la orilla del 
lago'de Genesaret, pregunta á Simon-Pedro si le ama, 
y le pide que apaciente sus corderos y sus ovejas, y 
luegbsesustrae á 'las miradas de sus Apóstoles;~Du­
mnte los cuarenta dias que siguen á la resurreccion, su 
residencia en Judea no es mas que una série de apari­
ciones fugitivas; la existencia de Jesus está, por decirlo 
así, flotante entre la tierra y el cielo , y como.si despues 
de su inmensa viCtoria sobre la muerte, se hubiese 
revestido de demasiada groria para conservar las formas 
mortales, solo el Dios quedaba en él. 

despojos de Maria no se conservan en la tierra, Jeru­
salen posee dos sepulturas' que nada tendrán que de­
volver en el último dia del universo. Despues de haber 
seguido á la Vírgen en Nazaret, en Belen, en el Egipto, 
en el Cal vario' y en su vida errante y pobre por los 
campos de la Jonia, es dulce oir su nombre invocado 
en todas las lenguas de la tierra; és grato al alma ver 
el cumplimiento de sus propias palabras, cuando decia 
en su himno: Todas las naciones me proclamarán {elíz, 
y la campana del Ave-maría que tres ,'eces diariamente 
saluda á la Reina de los ángeles, 'toma entonces un 
carácter más 'sublime y patético. 

¿Qué notendriamos que decir de Cristo si, salvando 
súbita mente los siglos, pasásemos de su humilde vida 
bosquejada en algunas rápidas páginas á ese imperio 
universal y glorioso conquistado con su cruz, algun 
dia instrumento de oprobio? Su domihacion estable­
cida sobre las ruinas de todo lo que fué grande, sus 
alabanzas cantadas en el ocaso y en la aurora, en el 
Septenttion yen el Mediodia, lit oracibn que enseñó á. 
algunos discipulos repetida todós los días dond~q~iera 
que hay hombres; el mundo libre y. mejor por la fuerza 
de su le'y, 'convertida 'en condiclon de vida pata las (so'::' 
cíedades. .... ¡qué espectáculo' 'tan matav'illosoy qUé 
obra taninménsa! Vanamente hablan hoy algunos,del 
fin ilel reinado de Jesucristo y de lasexéquias furierll,­
les de la antigua fé: vanamente intentan poder en 
lugar del Dios siempre permanente, 'nuevos.dibses'cfUe 
se desmoronan unos sobre otros y se confunden: ert, un 
mismo polvo; no por eso ha cesado de resplindecer el 
altar de la Redencion; no por eso dejan de inundar las 
bóvedas del templo los perfumes de las plegarias. Ter­
ribles han. sido los estragos del hura,can en el campo 
de las creencias, pero todavía florecen 'almas, y gran­
des almas bajo el rocío dé las santas in~piraciones'. 
Nuestro mundo moral sé ofrece a !l0sotros'corp.oa<p¡e';' 
na densa selva de que nos habla elHo~ero .de·la Al~": 
mania, que ondeaba en las, vertientes de una larga 
cor'dillera de montañas; una pérfida mand' ha'deposi­
tado en ella un hachan enMndido; 1M árboles muél'tqs 
se han incendiado los 'primerós;ltiego 'lit lI~m'a ha dé':' 
voradoá aquellQscúya savia era ,ménos .abundan:t~: 
cuando se han atajado sus ést'ragos ,el ~erdelT!'antó de 
las J;Ilo\1tañas no era más que un monton de ceniza; perO 
¡ h0n.r~ y gloria 'á los 'robust?S '.c~dtO$·q,~~ hanq,uedado 
en 'pIe, y que levantan sus m,aJest~osas ,cot>asbastalas, 
nubes teñidastodaviacon los reflejos del incendio 1 " 
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LAREDENGION .. · 
Egb."im rtliwreetio el''I!ítll, ti t#~¿lít f" me, ' 

". eliarn .; rnorlus {uerU vivilí' 
"" • , ,( SAN JU,\N, 11.) 

'i L:tCruz l. ... La'¡)oléstad del rt\a! 'Veneida ' 
POI1 tL., •• elqlJe' su fé te d~ en tribuí!)', , " 
lJ)h, árbol regenerado ,de la vida!, , " 
,Vuelve al Edem, y vive~e W frul!);. ,"tl •• 

, " I < ,-r¡ , ~ : . > • , ;' ~ 1 ,¡-" 

. Cuando el Homhre .en la v¡(,i¡ulesp.erlara, .. 
Vi6'y véner6 en un'astro'refnl'genlé, .. 
Alma vision cuyo ~spl~nd?r ,llevara ' 
Calor al' córaZÚn , ,luz. ¡j. la mente.: 
Ptodujo en él" tal luz; lcelcste'y pura', 
,La fé, la .aunegaeion, 'el s;lCrilieio ... ;. 
Ella encarrlada en la ,virtudfolgura'. 
Anonadando á la ml\ldad val; vieJo. 

. Ella, al Illo!jlrar suirradia~ion~ pjyina" 
Del error perdurable en el abismo, 
Erige,sp -almo '-lIJar, y eleullP .. ar.ru.\{\ª.· .• 
De la supersticion y el fanatismo. , 
Ella "de Diosinmacul¡¡do espejo, , 
Hace que la virtud en él se; v~¡¡.., .. 
y q~e la fé sen,cilla eu Sll refle)o" 
Descubra el mayor bien, ápore y crea: 

. " I ,':,. 

. ¡Creer y amar! .•. ; Hé ahí sintetizada 
En su conj1,1nto Ia,moralsuuli.me"". 
'Del G61gotq en la Cruz sil):iboH.zada " ' 
La fé que regeriera y qu¡qeilimé; '" 
Que un 'concierto de mútuas uen'diciones 
Entre Dios y los hombres, establece , ' 
En el que. Dios al hombr~:da~us,dones, " 
Su fé v su amor el hombre á Dios le ofrece: 
y que' no hay bien moral que no realice .... 
Prestando auxilio al bienhechor anhelo, 
~I fico al dar el cielo ,.le bendke; .. : 
El pob/e, al recibir • bendice al Gielo., , 
j Creed! .... La luz de p~es\lntida glori~., 
Cn,\! sea su destino ulhombrindviérlei

; 

y él, oreyendo, prOclaríJa'sU: vicloria ., 
(lasta en; la faz de la implacable muerte. 
jAmad !'f'" Ek,que .de lal¡lm<;\f, en lltlmbre 
Encuentra en cad~ prpgimo u,n herrWH10 • 
Doquierque necesita y sufre l~n .hombr¡e, 
Lleva su ofrenda con amorcrlsllano. '. 
¡Creed 'i amad!, •.. La ~uma~acrialura 
Purilica ysubli ll1a su .exl,¡teW,;¡a , • 
y la gloria, la p~z y la ventura . 
Encuen tra en ese amor y esa creenCIa. 
lOh Tú' árbol de 'la Cruz! Planta sagrada, 
Vívida I~mbre de la luz primera¡ 
Por la gracia de Dios s~oLÍficaúll' 
Al poure M.3n tu fruto r~geoera. 
y pOf tal frUlo, para el bleo fecundo, 
La humanidad de sus destihos dueña 
Será, si cree; si ama y ve, en la enseña 
Defé y amor La }{edencion del~nundo. 

MANUEL VICTon GARCI". 

Desde aquella época en adelante no se sabe con 
certeza cuál fué el.destino de la Madre del Salvador; 
los cuatro Evangelistas nada dicen de ella. No obstante 
~u silencio, pued~ creerse que María fué entre las ami­
gas de ,Jesus una de las primeras en. reconocerle des,.. 
pues de su salida del sepulcro, y que en el momento 
de la gloriosa Ascension, fúé la que por más tiempo 
siguió con los ojos :i Cristo remontandose á la eterna 
morada. Segun tradiciones inciertas, pero dignas de 
respeto, la Virgen ,huyendo de la persecuci( n; se re­
tiró á Efeso, acompañada del discípulo prediJ"cto yde 
Magdalena, pasó muchos afios en los países qe la Jonia, 
todos poblados de dioses condenados á la ruina por su 
llijq crucific~c!o en, ~l GÓlg9~a.Si María fué á morir:j. 
Jerusalen, se embarcaria probablemente en la orilla 
donde Esmirna ostenta hoy sus alminares y sus cúpulas, 
habiendo podido de. paso descansar á las sombrasde los 
sauces del Meleso, padre de Homero. En su travesía 
por los mares de Grecia, vió las islas de Chio, deLes­
bos, de 80S, de Delos, de Rodas y de Chipre. Aja vista 
de p.atmos, Juan, el fiel compañerqde Maria, no 
pensaba que andando el.tiempo severia proscrito en 
aquella pálida roca del Archipiélago por sentencia de 
un emperador romano. Cuentan algunas piadosas tra­
diciones que la Vírgen no se quedÓ en las tinieblas del 
sepulcro, y que los ángeles se llevaron al cielo sus 
despojos mortales. En la parte septentrional del valle 
de Josafat hemos visitado un vasto subterráneo que 
se den o m i na el Sepulcro de la Virgen; a \Ji, como ya 1 ====..;;;Ed;;;it;;;or;;=r;,;e~s p~o;;;n S;;3 b;;;l;¿c,::;;D;,;.;;JU;;;' L;;lA;;;N;.,L;;O;;P;;,EZ:==;=F A==~==lJ=O =Y,,",A=CO,;,S=T=A '===_ 
hemos dicho, se depositaron en las entrañas de la roca j TOLEDO, 186&, .' 
los restos de Ana y de Joaquin ; alli tambien, añaden, Imprenta de 'Faluip. é. 1M\Q; 
fué sepultado el cuerpo de su hija., Siesoiertoque loS Com,rcicfln!!,¡ .... 


